[image: image1.jpg]




Material Ampliatorio
No sólo en Tisha Beav recordamos la destrucción de Ierushalaim y del Beit Hamikdash, sino también en nuestra vida cotidiana:

· Desde el primer momento que salieron los Iehudim al Galut, la diáspora, orientaron sus Tefilot hacia Ierushalaim. La mirada estaba puesta en ella, y la boca murmuraba el juramento: “Si me olvidare de ti Ierushalaim, que se paralice mi diestra…” (Tehilim 137, 5)
· En las Tefilot  expresamos nuestro desconsuelo por la destrucción de Ierushalaim y del Beit Hamikdash. 

· Durante la ceremonia matrimonial se rompe una copa simbolizando la destrucción.

· Al edificar una casa nueva se deja un sector cuadrangular sin pintar recordando la ciudad en ruinas.

Desde la conquista y destrucción de Ierushalaim terrenal, existió en el pensamiento judío el concepto de Ierushalaim espiritual.

De todo esto podemos deducir que el pesar del pueblo judío por la destrucción impidió que Eretz Israel fuese olvidada en el transcurso del tiempo. 

Preceptos y costumbres para Tisha Beav

El ayuno de Tisha Beav es un día de ayuno igual al ayuno de Iom Kipur con respecto a su duración y a sus Halajot (leyes).

Antes del ayuno se hace la Seudá Mafseket (comida de separación), pero en la misma no se come carne ni se toma vino, ya que ellos son símbolo de alegría. Se acostumbra a comer huevo sin sal, símbolo de duelo. Los judíos sefaradíes acostumbran a comer un plato de lentejas, ya que éste es símbolo de luto. 

Prohibiciones que fijaron Nuestros Sabios para Tisha Beav:

Está prohibido comer y beber, bañarse, escuchar música, utilizar calzados de cuero y mantener relaciones maritales.

Se acostumbra a no usar los Tefilín hasta después del mediodía. Todos los días del año los Tefilín se colocan en Shajarit (el rezo de la mañana) pero en Tisha Beav, los Tefilín se colocan en Minjá (el rezo de la tarde).
Meguilat Eijá:

La noche de Tisha Beav, y a la mañana se lee Meguilat Eijá. En castellano se lo conoce como el “Libro de las Lamentaciones”, y relata el incendio del Primer Beit Hamikdash y el exilio del pueblo de Israel a Babel. Se cree que esta Meguilá fue escrita por el profeta Irmiyahú (Jeremías). Ver material ampliatorio: el profeta

Cada capítulo del libro de Eijá tiene sus Psukim (versículos) ordenados según 
el orden del alfabeto hebreo.

Tisha Beav en la vida cotidiana de nuestro pueblo

* Cuando los novios se encuentran en la Jupá, se rompe la copa de vino en recuerdo de la destrucción del Beit Hamikdash.

* En el compromiso, se acostumbra a romper un plato en recuerdo de la destrucción del Beit Hamikdash.

* Al edificar una casa nueva se deja un sector cuadrangular de un codo de lado sin pintar, recordando la ciudad en ruinas.

* Desde el primer momento que salieron los Iehudim al Galut, diáspora, orientaron sus Tefilot, hacia Ierushalaim. 

Tisha Beav en las fuentes
“El Primer Templo fue destruido por tres pecados que se cometieron durante ese período: Idolatría, Adulterio y Crimen. Pero el Segundo Beit Hamikdash, en el que la gente estaba ocupada en el estudio de la Torá, el cuidado de las Mitzvot y la Tzedaká, ¿por qué fue destruido? Porque existió un odio injustificado. De esto se desprende que el Odio Injustificado es tan grave como Idolatría, el Adulterio y el Crimen.”

                                                                                                Talmud Iomá, 9b

“Si se encontrare en el exterior (dispuestos a orar) deberá orientar su posición hacia Eretz Israel.

Si se encontrare en Eretz Israel (dispuestos a orar) que oriente su posición hacia Ierushalaim.

Si se encontrare en Ierushalaim (dispuestos a orar) que oriente su posición hacia el Beit Hamikdash.

Si se encontrare en el Beit Hamikdash (dispuestos a orar) deberá orientar su posición hacia el Kodesh Hakodashim (Sanctasantórum).”

                                                                                                      Berajot, 30a

“¡Como está sentada solitaria la ciudad populosa! Se ha vuelto como viuda la grande entre las naciones. La señora de las provincias ha sido hecha tributaria.”

                                                                                                                  Meguilat  Eijá I,1

La historia de Kamtzá y Bar Kamtzá: www.bamah.org
Para profundizar
· El legado de Iavne 
La destrucción del Segundo Beith Hamikdash marcó la vida del pueblo judío. Al desaparecer el Beit Hamikdash, se suspendieron los Korbanot (sacrificios). 

En Pesaj, Shavuot y Sucot, desde todos los poblados del país y la Golá, (la diáspora) solían ascender a Ierushalaim multitudes porque eran las tres festividades de peregrinaje. 

La generación Iavne buscó la manera de continuar con el judaísmo tras la crisis producida por la destrucción del Segundo Beith Hamikdash. 

Una de las acciones importantes de esa generación fue establecer una tefilá fija, única y común para todos los miembros del pueblo. Cada uno debería pronunciarla diariamente, tres veces al día, en horarios prefijados. Se creó la tefilá conocida con el nombre de Shmoné Esré, (dieciocho), por el número de bendiciones que figuran en ella, o con el nombre Amidá, (del verbo laamod: estar de pie) ya que se pronuncia de pie, en dirección a Ierushalaim. Tal como se hace en la actualidad. 

Los Jajamim de Iavne convirtieron el Seder de Pesaj en una ceremonia central y ordenada según normas fijas a seguir por todo el pueblo donde quiera que estuviese.

El mérito de la generación de los Jajamim de Iavne fue encontrar substitutos al Beit Hamikdash a través del estudio de la Torá y la compilación de la información transmitida de generación en generación. Así se evitó que el Pueblo de Israel se desmiembre tras el duro golpe de la destrucción. 

El estilo de judaísmo que se forjó en Iavne trascendió las fronteras y los siglos.

                                                          Extraído del Libro Historia del Pueblo de Israel II, Ort.

· La función del profeta 

¿Qué es un profeta?

· El profeta es un hombre apasionado. Es un hombre que vive y siente con una gran sensibilidad.

· El profeta camina con D”S. Siente frecuentemente e incluso constantemente que está ante la presencia de D”S y que recibe de El el mensaje que debe comunicar a los hombres.

· Los seres humanos se encuentran en el centro de su mundo. Para el profeta ningún tema es digno de ser considerado más que el de la condición humana. D”S mismo es descrito como reflexionando acerca de la situación humana más que contemplando las verdades filosóficas. En el mensaje profético nada que tenga relación con el bien o con el mal es pequeño o irrelevante a los ojos de D”S.

· El profeta debe comunicar su mensaje. El profeta se diferencia del poeta en que sus palabras no expresan únicamente sus propias emociones. Sus palabras tienen como propósito: producir cambios en sus oyentes.

· El profeta no se impresiona por la exterioridad de las cosas. El oído del profeta está atento a un llanto imperceptible para otros. 

· El profeta no puede hacer renuncias. El estado moral de la sociedad, es para la mayoría de nosotros, a pesar de sus manchas, aceptable. Para el profeta es desesperante. 

· El profeta considera a la sociedad responsable de los actos inmorales de los individuos. No cabe la posibilidad de sostener “Yo no vi”, “No sabía”. La ignorancia no es una defensa en la acusación de complicidad criminal, sólo lo es el intento por detenerlo.  

                                                                                                            Abraham Ioshua Heschel

· Irmihaú (Jeremías, el profeta)
Hacia el final de la vida de Irmihaú tuvieron lugar los terribles acontecimientos que el profeta había temido durante toda su vida. El Beit Hamikdash fue destruido por los babilonios y estaba en ruinas. La mayoría de la población estaba muerta, otros habían logrado huir, y otros habían sido conducidos al exilio en Babel. 

¿Hay acaso palabras que puedan expresar las emociones de los sobrevivientes que fueron testigos de esas escenas? Uno de los intentos que han perpetuado hasta nuestros días es el pequeño libro de Eijá, cuya autoría se adjudica al profeta Irmihaú. Él fue testigo de la destrucción, que conmovido por el dolor y la pérdida, intentó elaborar alguna clase de respuesta. Esta respuesta es formulada en cinco capítulos tristes, que son leídos y entonados por los judíos en la noche y en la mañana de Tisha Beav.  

Pasajes claves del libro de Irmihaú:

                                                    Cáp. IV, 23 – 27. La amenaza de la destrucción. 

                                                    Cáp. V, 15 -18. El carácter de la destrucción.

                                                    Cáp. V, 1 -12. Ierushalaim merece su suerte.

¿El libro de Irmihaú es sólo un tratado histórico o nos presenta un desafío actual?

Según Heschel es un desafío y la persona que está inmersa en las palabras de los profetas se “expone a un permanente resquebrajamiento de la indiferencia y uno necesita una cabeza de piedra para permanecer rígido ante tales golpes”. 

· Elie Wiesel relata la siguiente historia:

Uno de los hombres justos llegó a Sodomá, decidido a salvar a los habitantes del pecado y el castigo. Noche y día caminó por las calles y los mercados predicando contra la corrupción y el robo, la falsedad y la indiferencia. Al principio la gente lo escuchaba y sonreía irónicamente. Después dejaron de escucharlo; ya incluso no los divertía. Los asesinos seguían asesinando; los sabios guardaron silencio, como si no hubiera un solo Hombre Justo entre ellos. 

Un día un niño, movido por la compasión ante el desafortunado predicador, se le acercó diciéndole: “Pobre extranjero. Gritas, gastas tu cuerpo y tu alma, ¿no te das cuenta que no hay esperanza?”

“Si, lo veo” le contestó el Hombre Justo.

“Entonces, ¿Por qué continúas?”

“Te diré por que. Al principio creía que podría cambiar a las personas. Hoy, sé que no puedo hacerlo. Si aún gritó y vocifero, es para impedir que los hombres finalmente logren cambiarme a mí.”  

                                                                                                                                     Elie Wiesel

                                                                                                                 “Una generación después”

El profeta no es evaluado por la medida de su éxito. Permanece leal a su mensaje a todo precio.
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